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Querida Comunidad del Colegio Sagrada Familia,


He querido dirigirme a ustedes en estos momentos de particular dolor que estamos viviendo como Iglesia. Lo hago  como rector de un Colegio Católico que pertenece a una congregación de sacerdotes, específicamente los Padres de Schoenstatt, y que contribuye de manera clara y abierta a la tarea educadora de la Iglesia. 
Lo hago también con el propósito de compartir con ustedes una reflexión desde nuestra propia acción educativa, especialmente en lo que podemos vincular al caso del sacerdote Fernando Karadima y las consecuencias que tuvo su accionar sobre jóvenes. Tanto las acusaciones, las declaraciones como el gran sufrimiento que esto ha causado en tantas familias y no menos en todos nosotros los católicos, no nos pueden dejar sólo anonadados, indiferentes o tristes y preocupados. Debemos, a partir de todo esto, aprender a construir un mundo mejor y mirar, por difícil que pueda parecer, con esperaza el devenir y nuestro futuro como Iglesia. 

Quiero manifestarles, al igual como lo ha hecho la Iglesia, la comprensión más absoluta y una profunda solidaridad con las víctimas de tan despreciables actos de abuso de carácter sexual, pero también de abusos a la confianza y de la autoridad. Del mismo modo, quisiera declararles mi más sincero reconocimiento a todos aquellos sacerdotes que alegremente viven su vocación de manera heroica y abnegada en el día a día y que nos permiten cultivar nuestro apego a Cristo y su Iglesia. Son muchos más los hombres y mujeres consagrados que dan un ejemplo digno de la fe, que aquellos que se presentan como focos de confusión y de atropellos. Si bien debemos  reconocer que en el camino de construcción de nuestra Iglesia se han cometido muchos errores, tal vez por nuestras propias carencias asociadas a nuestro pecado original, que buscando el bien que queremos, nos lleva a causar dolor a quienes más amamos; es esta misma Iglesia que en momentos difíciles de la humanidad, también  en nuestro país, ha tenido una labor silenciosa y valiente cuando ha debido defender la vida y las personas, más allá de credos y tendencias ideológicas. Con todo esto no quiero aminorar las críticas de hoy, sino ponerlas en una perspectiva más amplia.


Ahora bien, no podemos dejar que estas situaciones pasen por nosotros sin reflexionar entorno a ello y ver cómo desde la perspectiva educativa podemos abordarlas. Tarea para cada una de las familias es reflexionar sobre estos acontecimientos  y, por sobre todo, responder al cómo asegurar que nuestros hijos y alumnos puedan vivir las consecuencias de una educación humanizante y no degradante, puesto que esto se transforma en una gran preocupación. El hombre o mujer son personas en continuo desarrollo, estamos en un tránsito a la plenitud, por lo tanto somos seres imperfectos y siempre sujetos al error y la equivocación, todos fenómenos asociados a nuestra propia existencia. Aquí no sólo hablamos de sacerdotes con dificultades sino que hablamos de la humanidad toda. Hoy, el rostro del abuso tiene distintas caras; la publicidad, la televisión, las redes sociales de internet, etc. Ya no es sólo lo asociable a elementos tangibles sino que también a elementos más etéreos, hoy diríamos más relativos, que inundan nuestra existencia. Lo que antaño considerábamos seguro hoy se pierde en la nebulosa de las ideas, de las imágenes, de los placeres, de la vida misma y nos hace tambalear en nuestras convicciones y fe. Es este el momento que nos toca vivir hoy y es, precisamente en este momento, donde nace la invitación a nuevamente, cobijarse en el corazón de Dios. Esta esperanza debe ser una fuente de energía y valor para seguir viviendo felices en el regocijo de la existencia de un Padre que está en los cielos  y en medio nuestro. Pero también debe ser la energía para actuar y volverse protagonistas de esta historia que nos corresponde vivir. 


Necesitamos de hombres y mujeres con ideales claros y fuertes que sean capaces, con esperanza y alegría, de vivir la vida que Dios les ofrece, comprometidos con su entorno y con los suyos. Por ello el desafío para nosotros como educadores, padres, madres y familias es educar para el ejercicio de la libertad, esta libertad que se funda en decisiones orientadas al bien y en la capacidad de llevar a cabo esas decisiones. Esto implica necesariamente incrementar y formar en nuestros hijos el espíritu crítico, el conocimiento y la habilidad para buscarlo; es hacerlos experimentar una comunidad viva, una familia arraigada en Dios. Pero no sólo el conocimiento externo a cada uno es el necesario, no es sólo la excelencia académica lo que debemos perseguir, sino que también es necesario que nuestros niños logren conocerse a sí mismos desde sus propias fuerzas interiores, eso les permitirá también reconocer en otros debilidades y carencias que le son propias a todos y por ello podrán vincularse de manera sana, real y fecunda con los demás. La propia conciencia de límites, nos permite reconocer la de los otros. Esto pone un resguardo sobre el vínculo sano, éste que no esclaviza y por sobre todo permite el desarrollo máximo de cada uno, es un vínculo que fortalece el despegue, el crecimiento en el ideal que Dios nos regala; es un vínculo que no opaca, ni oprime y que en el camino a vivir bajo este prisma, nos prepara y nos ilumina ante la degradación. Por otra parte, debemos formarnos en la voluntad; no basta con saber quienes somos si nuestras fuerzas nos faltan para realizar las acciones que nos permitirán llegar a conquistar el ideal que guardamos en cado uno. Es la voluntad dirigida para hacer el bien. Es la voluntad que se alimenta cada día, en los esfuerzos diarios y en las pequeñas cosas que requieren de sacrificio. 


Por lo tanto, querida comunidad, aún cuando los tiempos se ciernen sobre nosotros como tempestades, debemos dar espacio al abandono en Dios y creer en su fuerza y en su Amor. Eso nos debe llevar, necesariamente, a actuar como protagonistas de este tiempo duro, mostrando el rostro real de una Iglesia que se construye con nuestro esfuerzo y decisión. Es el tiempo en que Dios nos necesita, el del libre albedrío, el del ejercicio que es garantía de nuestra existencia y que es la invitación para la construcción de un mundo nuevo, de hombres nuevos, hombres nuevos en espíritu y en verdad.
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